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RESEÑAS 

miento en muchos sentidos, entre 
otros estudiar los matices, las in­
fluencias de la literatura peninsular 
en el país. Sin ellos es imposible for­
mular teorías y metodologías, crear 
categorías, delimitar las fronteras de 
lo español y lo neogranadino; esta 
dificultad se presenta, inclusive, con 
el teatro neoclásico y romántico del 
siglo X IX, del cual se conservan más 
obras. Sólo así se podría marcar una 
línea que permita llegar a tipificar lo 
que se denomina teatro colombiano 
a partir de la Colonia. Este empeño 
es difícil no sólo por el poco interés 
que el período ha despertado sino 
por la penetración tan efectiva en el 
teatro y las letras, pero por este mis­
mo motivo es, sin duda, interesante. 

Los acercamientos que hace 
Orjuela en su extenso estudio preli­
minar sirven de motivación razona­
da para profundizar algunas de sus 
interpretaciones. El texto de fray 
Felipe de Jesús puede ser objeto de 
análisis comparativo de visiones del 
mundo sobre el indio americano, 
tema fundamental del Poema, a par­
tir de la ficción teatral americana, no 
desde los dramaturgos españoles. 
Dicho género español, conocido 
bajo el nombre de teatro indiano, 
muestra a los originarios americanos 
como personajes exóticos, observan­
do conductas e uropeas, valorando 
las tradiciones y el espíritu español, 
la mayoría de las veces. Recuérde­
se, por ejemplo, a Lope de Vega 
-para nombrar sólo al más grande 
dramaturgo de este ciclo genérico-, 
que su teatro indiano no fue el me­
jor, pues le interesó más destacar e l 
heroísmo castellano y divulgar la 
opinión predominante sobre el des­
cubrimiento y la conquista. Esta 
misma línea, en similares términos, 
la continúan otros dramaturgos 
posteriores. 

El Poema cómico, como otros tex­
tos teatrales americanos, tiene inten­
ción social, ya no para imponer o 
alabar costumbres o formas qe vida, 
sino para protestar por la manera 
como dichas costumbres fueron im­
puestas y, por tanto, lo más dramá­
tico o teat ral de este enfoque, lo 
complicado y complejo de las acep­
taciones y de los rechazos. Estas 

aceptaciones y rechazos están laten­
tes o evidentes e n el teatro neo­
granadino en d iferentes poéticas con 
tonos vehementes o moderados, se­
gún el momento histórico y teatral. 

D esde el punto de vista de las le­
tras, fray Felipe desarrolla a través 
de un narrador el concepto de me­
diador en la comunicación dramáti­
ca, similar al de la narrativa, que in­
tegra la historia, reflexiona y hace 
reflexionar; se perciben focalizacio­
nes externas e internas. Esto puede 
permitir acercamientos diacrónicos 
al tipo de acotaciones escénicas, co­
munes o preferidas por nuestros dra­
maturgos, así como otros componen­
tes textuales: el abigarramiento de 
sucesos, la mezcla de géneros popu­
lares dentro del Poema, las cancio­
nes, el lenguaje irónico, cargado de 
alusiones e insinuaciones, la referen­
cia a lo cotidiano extraescénico, la 
gesticulación de algunos personajes, 
el criado con su humor y pullas son 
características que podrían tipificar 
nuestra historia teatrai. 

Aunque el texto tiene una defen­
sa de la misión evangélica, lo profa­
no y lo espectacular gana terreno. 
Fray Felipe recoge la oralidad de ese 
momento, testimonio valioso de la 
lengua. A pesar de que los persona­
jes son alegóricos, tienen comporta­
mientos humanos: de esta manera 
las discusiones retóricas adquieren 
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Además de la importancia del Poe­
ma, es necesario resaltar la del inves­
tigador, el doctor Héctor Orjuela, 
quien, haciendo caso omiso de la can­
tidad de prejuicios que existen sobre 
el teatro hispanoamericano en gene­
ral y colombiano en particular, abor­
dó este difícil documento para reco­
nocer sus cualidades dramáticas 
dentro del contexto nacional. A 
Orjuela le habria quedado más senci­
llo reiterar las críticas - por demás 
inmisericordes-que se han hecho de 
nuestro teatro colonial y republicano. 

Dichos prejuicios, a despecho de 
investigaciones serias, están muy 
bien documentados y tienen una lar­
ga historia que se origina en la Co­
lonia. Con esta mentalidad y fórmu­
las de medición, nuestro teatro es 
considerado dentro de parámetros 
de inferioridad al español de la pe­
nínsula y a los otros países que tu­
vieron influencia afectiva o intelec­
tual en la escena nacional. Esta 
prevención no es gratuita del todo, 
porque existieron realidades inocul­
tables , como el medio cultural res­
tringido que tuvo el país, la censura 
moraL religiosa y política que sufrió 
la cultura y el teatro, que repercu­
tieron en el ejercicio artístico, lo cual 
hizo desfallecer o impidió correr el 
riesgo a más de un artista. Pero esto 
es una parte del todo en un análisis 
y no e l todo. 

MARINA L AM U S ÜBR EGÓN 

Piedracielismo teatral 

Teatro 
Gerardo Valencia Vejarano 
(edición y estudio preliminar 
a cargo de Ernesto Porras Collantes') 
Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1998. 
367 págs .. il. 

El Instituto Caro y Cuervo siguien­
do la filosofía de rescatar valores li­
terarios colombianos a través de su 
historia, publicó con el número XLI l 
de la serie Biblioteca Colombiana la 
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Este libro de Vale ncia re úne las 
s iguie ntes piezas teatra les: El hada 
imprecisa. cuen ro escénico en ocho 
cuadros: Cuem o de miedo. drama e n 
un acto: Chonra, leyenda dramática 
en dos acws. cada ww dividido en 
Lres cuadros: A sedio. drama e n dos 
actos y cinco cuadros: El poder de 
.lati111o. drama e n tres actos, Luga­
res del sueño. evocació n e n tres ac­
tos y. por último. Viaje a la tierra. 
Como ya se dijo. esta edició n es fun ­
dame nta l para los estudios de la li ­
te ra tura dramática y d el teatro. po r­
que Vale ncia sólo te nía publicadas 
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El estullll.> prd iminar. titul ado 
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Porras toma \'arios aspecto~ Lk l;l 
'HJa' ohm <.Id auwr v de la \ 'Ída tea -. . 
1 ral dd país e n su ti empo. lo:-; t.:uaks 
cuadros podl.!nws resumir así: bio­
grafía del pol.' t<l. pensamiento p~1h ­

ti co de: Valencia : cómo lo plasmó 
l.!n ~u t ~o ri¡¡ tl.'a tra l. pL'rspec ti\' a lite­
r a ri a di.! la ohra. anc.llisis de /:.'/ hada 
im precisa. eonsidcrada por el pro fe­
sor Porras la pieza e n la que "Gcr<lr­
<.lo Valencia a lcanzó la c ima d~:: su 
condición dl! dramaturgo " y. ya pan1 
finalrzar. e l cuadro VI. subtitulado: 
Párodos v é xodos ' . úl t imo de es ta 
exposición. En él e l pro fesor nna li ­
za la situació n por la que a travesaba 
el país teatr al e ntre e l decenio de los 
veinte y e l de los cincue nt a. Corno 
se puede aprecia r. un panorama has­
tante comple to del autor. 

Como e n todos sus trabajos aca­
dé micos. Porras provee información 
va liosa y pe rt ine nte. hace anotacio­
nes y aclaracio nes a pie de página. 
aporta indicios para continuar es tu­
d iando e l tea tro colombiano a pa r­
tir de los años c incuenta. Así mismo. 
divide el tea tro de Valencia e n pie­
zas de asunto colonial , de conflicto 
indi vidual y personal. D e El hada 
imprecisa. dice Porras que "se resis­
te a un anclaje concrew". Desde una 
pe rs pectiva lite raria. Porras pone de 
manifiesto "constantes e n la obra 
teatral gerardina". com o son : pre fe­
re ncia por e l protagonismo feme ni­
no. e l ro l que desem peñan, la expre­
sión amorosa , la caracterización de 
Jos personajes y la manera como 
estr uc tu ra n cada una de las piezas. 

En la última parte del estud io pre­
liminar. Po rras se propuso ' 'determi-

nar d caractl..'r del t~..·a t rn de L'SL' pe­
J'Il)do" y el de Valencia con rcbt'ión 
alll.' ¡Hrn prt..'cl.'den tL' y al subs~..·cuc n -

11..'. Es intcn:·santc y l.'k"~CUI.'nte la for­
ma cnn1l' ;lmalgama ll)s f:11.:torcs li­
tc rariLlS y S<K'iaks. como es t<lhlecl.' 
rdnciones y :-:e apt'Y'' en las ful.'ntes 
hibliognilkas. As1 que el profesor 
Porras cumplió su cometido resca­
tanJo la producció n teatral de 
<.lera r<.ln Vakncia. 

A pesar de los análisis y su in te­
rés. de los factores to mados en cue n­
ta. d e lél idone idad de l ana lis ta. 
Po rras llega a las mismas conclusio­
nes que he mos re petido durante 
todo e l siglo XX. D ichas conclusio­
nes sirve n d e pre texto aquí para ha­
ce r unas cuantas re flexiones sobre 
la historia de l pe riodo. sirven de fa­
vo rable coy untura ra ra alg un as 
anotaciones al respecto. En e fecto, 
ana listas e investigadores hemos to­
mado las mismas pos iciones ge­
ne racionales de Jos c readores; de 
esta mane ra no hay avance en la in­
vestigación d el pe ríodo, se han ra­
tificado las conclusiones y seguimos 
re pitie ndo con juegos lexicales si­
mi lares. con tonos más o menos ve­
hementes lo mismo. hasta conver­
t ir la his toria en lugares com unes, 
en retórica para com p le tar dia­
cronías. Pa ra ejemplificar dich as 
verdades se p ueden resumir en los 
siguientes e nunciados, q ue son los 
más sobresalientes: 

El país no tuvo actividad teatral 
d urante largos períodos de su histo­
ria ; las compañías españolas que ve­
nían al país eran mediocres y mon­
taban obras de au to res nacionales 
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po r una especie de compasió n o po r­
que la ley. en algún mome nto deter­
minado, las obligó; la actuación obe­
decía a fórmulas o a copia de los 
extranjeros; se presentaron dos tipos 
de teatro. uno "popular" q ue lle na­
ba escenarios, por tanto mediocre, 
y o tro "poético". literario o de arte 
alejado del gran público. q ue perse­
guía como objetivo " producir e mo­
ció n esté tica" en el espectador. no 
tuvo escenificación y cuando tuvo 
acceso a las tablas sólo un pequeño 
grupo muy pequeño "refinado''. "eli­
te cultivada". asistió . E l tea tro se 
convirtió en radioteatro. única alte r­
nativa de los dramaturgos. E l teatro 
colombiano ha sido litera rio, retóri­
co -como categorías defectuosas- . 
y éste no es apropiado para llevarlo 
a la escena. 

Lugar común también es desapro­
bar, desde la misma perspectiva, la 
producción teatral de Luis E nriq ue 
O sorio, cuando no se han explo ra­
do, dentro del teatro osoriano, o tras 
vetas que, indiscutiblemente, las tie­
ne. A sí mismo, la actividad teatral 
de Campitos permanece sin estudio, 
aunque es necesario resaltar que 
ambos teatristas, en especial O sorio , 
viene n siendo obje to. e n los últ imos 
años, de otra mirada. Es imposible 
desconocer que Osorio y Campitos 
fueron hombres de teatro. 

A sí que los nudos ciegos de los 
" no hubo '' ··no existió" -sin mati-

' 
ces, ni cambios en las pre misas teó-

ricas y e n despejar los inte rro ­
gantes- no producen un ve rdadero 
avance e n la investigación. El que 
analistas y críticos se limiten a ratifi­
car los parricidios de los tea tris las con 
sus mismos argumentos, quita posi­
bilidades a la crítica de cuestionar o 
de considerar o tros conceptos y con­
tinuamos contando la historia del tea­
tro colombiano a grandes saltos, a 
trancos. dejando vacíos oscuros. 

Creo que , ade más del estudio pro­
fundo de los pocos dramas que se 
imprimieron a comie nzos del siglo 
XX, se deben explo rar o tros mate­
riales. me nos convencionales, que 
arrojen luces sobre el teatro y se exa­
mi nen otras vetas de los docume n­
tos conocidos. Porque no hay análi­
sis sobre la verdade ra dimensió n del 
trabajo de las compañías extranje­
ras y de su repertorio, sobre las com­
pañías nacionales y sus esté ticas. 
e ntre otros. 

Con re lació n al teatro poético, 
como ésta es una e tiqueta e n la cual 
se han incluido varios autores que 
no muestran sino superficiales pa­
rentescos, es indispensable, para fu­
turas propuestas, analizar dichas 
poéticas individuales, tal vez compa­
ra r o mostrar difere ncias entre un 
escritor y o tro . sus funda menta ­
cie nes teóricas con relación al arte 
escénico, sus conceptos sobre cómo 
·• tene r un teatro nacional", asp ira­
ción de estos dramaturgos y de la 
mentalidad del momento. Cuáles de 
estos ' ' teatros poéticos'' fueron es­
critos pa ra e l placer de la lectura más 
que para su re presentació n. las rela­
ciones e ntre la escritura de poemas 
y el tea tro, po rque es posible que de 
esta re lación se de rive e l concepto 
de lo poético en el te atro, ya que 
muchos de e llos e ran poe tas. Así 
mismo. estos escritores estuvie ro n 
cobijados por e tiquetas como la de 
Piedra y Cielo, pero no tuvieron la 
misma forma de expresió n; e llos 
m1smos no se reconocen como gru­
po ho mogéneo y en el teatro adop­
taro n diferentes paradigmas, los cua­
les habría q ue examinar con cuidado 
hasta e ncont rar con qué tradició n 
a rtística es tán más empare ntados 
(con La tradición clásica espa ño la. 
con los simbolistas, e tcé te ra) con 
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relación a las influencias de l teatro 
poético españo l, recuérdese, e ntre 
otras. que algunas piezas de Fede ri­
co García Lorca fu eron admiradas 
por la intelectualidad de l país. 

Y así se pueden seguir expo nien­
do o tras alternativas q ue , con toda 
seguridad, arrojarían resultados par­
ciales. a veces inciertos, pero no con­
tundentes ni reiterativos. 

M A RIN A L A M US ÜBR EGÓ N 

1. Recuérdese que párodos en e l teatro 
griego era la entrada lateral que con­
ducía a la orquesta. También se deno­
minaba así a la oda cantada por e l coro 
cuando éste entraba al escenario por 
uno de los párodos. Éxodo. también e n 
e l teatro griego. era el fi na l de una obra 
teatral; Aristó teles ll ama así a todo lo 
que sigue a la última canción. 

La más famosa 
especie de batracios 

Un coro de ranas 
Jaime Alber tO Vélez 
Editorial Unive rsidad de A ntioquia . 
MedeUín. 1999. 83 págs. 

¿Cuántos lib ros pueden escribirse 
sobre ranas? Si uno tiene en cue nta 
el interés de la bio logía en la más 
famosa especie de ba tracios, segu­
ra me nte descubrirá unos cuantos 
textos. Pe ro si se limita el campo e 
incluimos sólo aquelJos libros de ca­
rácter literario. el número disminui­
rá significativame nte, porq ue ¿qué 
tan apropiadas pueden ser las ra nas 
como personajes literarios? Prime­
ro que nada, no son personajes muy 
complejos que d igamos. al me nos 
desde el punto de vista humano. pues 
si las co ndicio nes para su existe ncia 
son adecuadas, las ranas. antes que 
complicarse la vida con disertaciones 
sobre la naturaleza del bien y del mal 
o pensar sobre el sentido de la exis­
te ncia. se limitan a croar satisfechas 
y a e ngullir cuanto insecto incauto 
sobrevuele su estanque. 

Como si pre te ndiera dem ostra r­
le a la lite ratura la gran pé rd iqa q ue 




